DIA SEGUNDO
Oh Madre del Perpetuo Socorro, cuyo rostro, parece retratar la infinita bondad de Dios, de cuyos ojos salen efluvios de divina misericordia y de cuyos labios se desprenden emanaciones de celestial suavidad y de alegría; bien se echa de ver Madre mía, que te formó el Señor como Madre de piedad y Refugio de pecadores. 

Vuelve pues a nosotros esos tus ojos misericordiosos y seas con tu socorro, vida dulzura y esperanza de los que a ti clamamos en éste valle de lágrimas.  En especial, atiende a mis súplicas y otórgame la gracia particular que te pido.                                             Amén.
DIA TERCERO

Oh Madre del Perpetuo Socorro, en cuyos brazos el mismo niño Jesús, parece buscar refugio seguro; ya que a ese mismo Dios, hecho Hijo tuyo, como tierna madre lo estrechas contra tu pecho y sujetas sus manos con tu diestra. No permitas Señora, que ese mismo Jesús irritado por nuestros por nuestras culpas, descargue sobre el mundo el brazo de su irritada Justicia. Se tú, nuestra poderosa Medianera y Abogada; y detenga tu maternal socorro los castigos que hemos merecido.

En especial Madre mía, concededme la gracia que te pido.                                                            Amén.       (15)
